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			Introducción

			
			
			
			
			El por qué de este libro

			
			Hay sed de liderazgo. Los seguidores de hoy (o mejor dicho los potenciales seguidores) están desorientados, perdidos. Les cuesta encontrar líderes a quienes seguir, tanto en sus parlamentos, como en sus religiones, e incluso en su ámbito laboral. ¿Hacia dónde vamos? ¿A quién seguimos?, suelen preguntarse.

			
			El estilo del líder de ayer es inaplicable hoy, y le costaría mucho obtener seguidores a quien intentara implementarlo. Esto es porque estamos viviendo un fuerte cambio de paradigma: las palabras comunican mucho menos que las imágenes y los discursos mucho menos que las acciones.

			Una persona, sobre todo si es miembro de las nuevas generaciones, no se compromete con lo que dice alguien por el solo hecho de que ese alguien esté “por encima suyo” en la organización, se compromete cuando comprende que esa tarea que le piden hacer tiene un sentido, que agrega valor y que esa persona de “arriba” que se lo pide es un líder ejemplar. Un líder que dice lo que piensa y que hace lo que dice, que comunica con obras, que tiene sentido del humor, que pregunta y que escucha, que sirve en lugar de pretender ser servido, que puede identificar sus emociones y las de los demás y que siempre está buscando sumar, crear, crecer y avanzar siendo fiel a sus valores.

			
			Suelo pedirles a mis alumnos que definan las características que debe tener su líder ideal, y es entonces cuando surgen dos cuestiones que habitualmente me llaman la atención. La primera es que no reconocen en ellos mismos muchas de las características que esperan de un líder (y la mayoría de ellos son líderes de equipos de trabajo), y la segunda es que un alto porcentaje de las cualidades que le adjudican se repiten grupo tras grupo, maestría tras maestría, provincia tras provincia. Si bien cada grupo selecciona unas veinte o treinta cualidades, hay siete u ocho que siempre se repiten. Como si estas formaran el núcleo duro que siempre debería estar presente en un líder. Aquello innegociable a la hora de decidir seguir a alguien.

			Hoy el mundo mira con asombro y entusiasmo el surgimiento de un nuevo líder global. Quien hasta hace pocos meses era un desconocido para millones hoy traza un nuevo rumbo en el camino de la Iglesia Católica.

			Pero, ¿cómo logra este hombre en pocas semanas revertir una imagen defensiva de la Iglesia en una imagen expansiva?

			Y tal vez la pregunta más atractiva para los hombres y mujeres de empresa: ¿podremos implementar su estilo de conducción en nuestro trabajo diario como líderes de equipos?

			Personalmente creo que sí, aunque por supuesto que con nuestra impronta personal.

			Luego de una intensa investigación he identificado ocho cualidades que convierten al papa Francisco en un gran líder. Estas cualidades están presentes en su carisma, en sus gestos, en sus discursos, en sus actitudes y en las decisiones que ha venido tomando hasta hoy.

			O tal vez sea al revés: el nuevo líder deberá contar básicamente con ocho cualidades, y todas ellas están presentes en un hombre que las vive con asombrosa naturalidad. Seguramente por ello se ha convertido con una velocidad asombrosa en un líder global.

			Quizás hoy en el único.

			
			
			Cómo nace este libro

			
			El ofrecimiento para que escribiera este libro alineó y puso en contacto muchos puntos de mi vida. Tal como decía Steve Jobs en su famoso discurso de 2005 a los egresados del MBA de la Universidad de Stanford, los puntos se conectan mirando hacia atrás. Muchas veces no entendemos por qué las cosas se van dando de determinada manera, pero mirando hacia atrás podemos conectar todo lo que nos fue sucediendo. Así como identifiqué ocho cualidades que convierten a Francisco en el modelo del Nuevo Líder, también son ocho los puntos de mi vida que se conectaron cuando fui invitado a escribir este libro:

			
			Punto 1, un video

			
			El 27 de mayo de 2013 subí a Facebook un video llamado: “Los verdaderos líderes inspiran a través del ejemplo”. El video muestra un pequeño perrito que intenta bajar una escalera pero que, atemorizado, no lo logra. A modo de ejemplo, casi finalizando el video, se acerca un perro más grande y desciende varias veces la escalera hasta que el pequeño perrito se anima y lo logra.

			Enorme fue mi sorpresa cuando mi hija Sol, de nueve años, me dijo: “Sí, pa, con cuidado se logra lo que el otro quiere para ayudarlo”.

			En ese momento pensé que mi hija había dado una magnífica definición de liderazgo y decidí basarme en esta cuando algún medio me solicitara que escribiera un artículo.

			
			Punto 2, un artículo periodístico

			
			Tres meses después, a principios de agosto, Lorena Ferraro, del departamento de prensa de UADE, me pidió que escribiera un artículo acerca del liderazgo del papa Francisco para el diario La Nación.

			El domingo 4 de agosto, La Nación publicaba una nota titulada: “El Papa revoluciona el paradigma del liderazgo tradicional” en la que daba mi punto de vista sobre el liderazgo del Papa basándome en la definición de mi hija.

			A partir de este artículo, recibí un mail de Silvia Itkin, editora general de Ediciones B, para conversar acerca de la posibilidad de escribir un libro que permitiera identificar las cualidades del estilo de liderazgo del papa Francisco y llevarlas a las organizaciones.

			
			Punto 3, Encuentros Ser

			
			Nos encontramos a conversar con Silvia y en la reunión se alinearon muchas cosas importantes de mi vida, lo que hacía que se conectaran aún más puntos de mi pasado.

			Recordé que los valores humanos siempre me interesaron muchísimo. Tal es así que hace unos doce años creé Encuentros Ser, un pequeño grupo de familiares y amigos que nos reuníamos una vez por mes para conversar acerca de los valores humanos: la templanza, la perseverancia, la prudencia, el amor, etc.

			La metodología era simple: uno de los miembros buscaba información acerca de un valor durante un mes y luego nos encontrábamos para conversar acerca de ese valor. Quien había investigado guiaba la reunión y todos opinábamos y participábamos.

			
			Punto 4, Misión Solidaria

			
			Recuerdo también que por aquel entonces nuestro país atravesaba una de sus mayores crisis políticas, sociales y económicas. Cada día miles de personas perdían su empleo, los niveles de pobreza rompían records mes a mes, nos veíamos desorientados por una fuerte inestabilidad institucional, los saqueos eran el tema del día y los ahorristas reclamaban ni más ni menos que lo suyo.

			Ante ese escenario, no dejaba de preguntarme si no había llegado el momento de que Encuentros Ser evolucionara. Habíamos tenido más de diez encuentros, muy fructíferos por cierto, pero algo me decía que era hora de salir de nuestra zona de confort, de caminar sobre el barro, de poner en práctica aquellos valores sobre los que habíamos reflexionado y nos habíamos formado.

			Y así se lo manifesté a Javier Rojas, un hermano jesuita (hoy sacerdote) con quien me encontraba mensualmente para conversar. Corría el año 2003 y en uno de nuestros encuentros le transmití mi fuerte deseo de ayudar a los más necesitados: “Argentina no termina de levantarse, hay millones de personas desoladas, sin empleo, con hambre y sin recursos para cuidar su salud. Siento que llegó la hora de que Encuentros Ser evolucione, que todo lo que aprendimos debe ser llevado hacia los que más lo necesitan. Javier, ¿qué puedo hacer?”. Javier tomó aire, me miró con una gran ternura y profundidad y me dijo algo que jamás olvidaré: “Ber, los jesuitas estamos trabajando en la Capilla Ntra. Sra. De Itatí, que queda en el barrio Santa Brígida, en San Miguel. En el predio de la Capilla hay una escuela y un comedor de abuelos. Unos 35 abuelos y abuelas comen ahí a diario, muchos no tienen familia, ni casa, y no se alimentarían si no fueran al comedor. Son como una gran familia y les damos para comer lo que podemos, pero las necesidades son enormes. Si querés ayudar, voy a pedirte que colabores con el comedor de abuelos. Y que todo lo que consigas sea para ellos”. Estas dos últimas oraciones quedaron grabadas a fuego en mi memoria y en mi corazón. Las tomé como un mandato, pero no como un mandato que pesaba y que debía cumplir, sino como un camino que se abría delante de mí y que estaba ansioso por transitar.

			Hablé con mis familiares y amigos de Encuentros Ser y les dije que había finalizado una etapa y estaba comenzando otra. Encuentros Ser iba a transformarse, a partir de ese momento ya no nos juntaríamos mensualmente a reflexionar acerca de valores, sino que los estaba invitando a salir, a caminar, a dar. Los convocaba a formar parte de Misión Solidaria, así llamaríamos a nuestro nuevo equipo, y nuestro objetivo sería atender las necesidades de un comedor de abuelos en el barrio de Santa Brígida, en San Miguel. Iríamos dos veces por año, para el Día del Niño y para las vísperas de Navidad. En cada oportunidad llevaríamos todos los bienes materiales que lográramos conseguir durante esos seis meses y todo el amor que tuviéramos para quienes más lo necesitaban.

			Y así fue, el 20 de diciembre de 2003 una caravana de autos salió con los baúles repletos de ropa y comida y con los corazones llenos de fuego hacia un rincón desconocido del Gran Buenos Aires.

			Diez años después, el 21 de diciembre de 2013, visitábamos a nuestros amigos abuelos por 21 vez.

			
			Punto 5, mi tesis de MBA

			
			Otro punto que se conecta es el tema que elegí para mi tesis del magíster en Administración de Empresas.

			Corría el año 2008 y cursando mi segundo año de MBA debía elegir el tema sobre el que investigaría.

			Recuerdo que le envié un mail a mi padre, a quien pude designar tutor debido a su título de doctor, pidiéndole que me ayudara a pensar acerca de qué tema elegir.

			Guardo con cariño su respuesta: “¿Por qué no hacés tu tesis uniendo los dos temas que siempre te apasionaron: la empresa y los valores?”.

			Pocos segundos después había elegido mi tema: “Enrique Shaw, un nuevo estilo de liderazgo”.

			Investigaría acerca del estilo de liderazgo de aquel empresario argentino con fama de santidad que conoció y amó a sus obreros como nadie. Aquel líder que aplicó los principios de la doctrina social de la Iglesia Católica desde su rol como gerente general de Cristalerías Rigolleau. Aquel Siervo de Dios en camino a convertirse en el primer empresario santo de la historia de la humanidad.

			Recuerdo haber llorado de emoción mientras leía los libros sobre su vida y sus anotaciones personales.

			Recuerdo mi alegría al defender mi tesis frente al tribunal de UCA y recibir de este modo mi título de magíster.

			Recuerdo mi gran satisfacción cuando, al acercarme a la Asociación Cristiana de Dirigentes de Empresa (fundada por el mismo Enrique Shaw) para agradecer el material que me ofrecieron para mi tesis y dejarles una copia de la misma, me pidieron que diera cuatro charlas sobre su estilo de liderazgo para los socios.

			Desde ese día hasta hoy debo haber dado más de doscientas conferencias sobre el estilo de liderazgo de este gran hombre empresario.

			
			Punto 6, la Fundación Valores para Crecer

			
			Hace dos años me convocó la Fundación Valores para Crecer para que formara parte de su equipo. Desde entonces me desempeño como responsable de desarrollo colaborando con el crecimiento y la expansión de esta ONG que tiene por objetivo desarrollar actitudes, hábitos y virtudes en alumnos y docentes de escuelas de todo el país. La Fundación también actúa en el ámbito de las empresas, formando en valores a colaboradores de todos los niveles en compañías nacionales y multinacionales.

			Junto al equipo de la Fundación, recorro permanentemente todo el país dando talleres de formación. Desde sus inicios, hemos dictado cerca de 3 mil talleres en casi todas las provincias argentinas.

			
			Punto 7, Experiencia Líderes

			
			Mientras estudiaba Administración de Empresas en la Universidad de Buenos Aires y cursaba mi MBA en la Universidad Católica Argentina me hacía siempre la misma pregunta: “¿Por qué motivo estudiamos estos temas de management (liderazgo, trabajo en equipo, gestión del cambio, comunicación, presentaciones orales eficaces, negociación, etc.) quienes elegimos la carrera de Administración de Empresas o Marketing si en realidad son temas transversales a todas las carreras? ¿Acaso un médico no debe trabajar en equipo? ¿Un abogado no debe saber negociar o hacer una presentación oral efectiva? ¿Un ingeniero no necesita saber liderar? ¿Un arquitecto no debe saber comunicarse...?”

			Y pensaba: “Esta es una falencia en el mundo de la educación. Algún día quiero hacer algo para cambiar esto. Quiero formar en management en valores a quienes se desempeñen en cada disciplina, en cada industria”.

			Ese era mi sueño y hoy es una realidad.

			Con mi gran amigo y socio Alfredo Lambardi creamos Experiencia Líderes, una consultora de formación en liderazgo en valores para alumnos de colegios secundarios.

			Hoy más de 26 colegios y escuelas de Capital Federal y Provincia de Buenos Aires nos convocan año tras año para que formemos a sus alumnos de modo que, más allá de la carrera que estudien, ya hayan sido iniciados en estos temas.

			Nos sorprendió gratamente ver cómo los colegios también comenzaron a convocarnos para dictar cursos de formación para docentes y padres de los alumnos.

			
			Punto 8, docencia en liderazgo

			
			Hace unos años, Juan Cruz Lozada, director de UADE Business School (la Escuela de Negocios de la Universidad Argentina de la Empresa) me convocó para dar clases de Liderazgo en el MBA. Así comenzaba mi carrera como docente de esta disciplina que me enamora cada día más.

			Hoy doy clases de Liderazgo, Negociación, Creatividad y Comunicación en diversos posgrados, maestrías y programas gerenciales de UADE Business School, Universidad de Palermo, UCA y la Escuela de Negocios de IDEA.

			
			Ahora estoy convencido de que este libro sobre el estilo de liderazgo del papa Francisco llevado a las organizaciones alinea y conecta todos estos puntos: mi admiración por La Compañía de Jesús y mi amistad con tantos sacerdotes y hermanos jesuitas, mi rol como fundador y líder de Misión Solidaria, mi pasión por el estudio y la docencia sobre Liderazgo en Valores en empresas, asociaciones y escuelas de todo el país, mi vocación para formar a alumnos y docentes de 26 colegios de la Argentina a través de Experiencia Líderes.

			En fin, mi pasión por estudiar y conocer más sobre el liderazgo y formar en valores a los nuevos líderes.

			
			Hoy estamos viviendo un momento único.

			Hoy estamos frente a un hombre único.

			Los invito a conocer su estilo de liderazgo.

		


		
			Clave 1

			
			Un líder

			con inteligencia emocional

			
			
			
			“Los jesuitas se volvieron líderes porque entendieron sus fortalezas, sus debilidades, sus valores y su visión del mundo.”

			Chris Lowney

			El liderazgo al estilo de los jesuitas

			
			El padre Antonio Spadaro, S.J. comenzó su entrevista preguntándole a quemarropa: “¿Quién es Jorge Mario Bergoglio?”. Luego de mirarlo en silencio, el papa Francisco le respondió: “No sé cuál puede ser la respuesta exacta… Yo soy un pecador. Esta es la definición más exacta. Y no se trata de un modo de hablar o un género literario. Soy un pecador”.

			El Papa siguió reflexionando, concentrado, como si no se hubiese esperado esta pregunta, como si fuese necesario pensarla más.

			“Bueno, quizás podría decir que soy despierto, que sé moverme, pero que, al mismo tiempo, soy bastante ingenuo. Pero la síntesis mejor, la que me sale más desde adentro y siento más verdadera es esta: ‘Soy un pecador en quien el Señor ha puesto los ojos’. Y repite: ‘Soy alguien que ha sido mirado por el Señor’.”1

			Siempre me llamó la atención su capacidad para reflexionar y aprender de sus propios errores. En la misma entrevista le manifiesta al padre Spadaro ciertos errores que cometió cuando tuvo su primera experiencia de liderazgo como superior en la Compañía.

			Dice Francisco: “Corrían tiempos difíciles para la Compañía: había desparecido una generación entera de jesuitas. Eso hizo que yo fuera provincial aún muy joven. Tenía 36 años: una locura. Había que afrontar situaciones difíciles, y yo tomaba decisiones de manera brusca y personalista. Es verdad, pero debo añadir una cosa: cuando confío algo a una persona, me fío totalmente de esa persona. Debe cometer un error muy grande para que yo la reprenda. Pero, a pesar de esto, la gente se cansa del autoritarismo. Mi forma autoritaria y rápida de tomar decisiones me ha llevado a tener problemas serios y a ser acusado de ultraconservador. Tuve un momento de gran crisis interior estando en Córdoba. No habré sido ciertamente como la beata Imelda, pero jamás he sido de derechas. Fue mi forma autoritaria de tomar decisiones la que me creó problemas”.2

			Esta capacidad de conocerse a uno mismo es abordada con mucha habitualidad por los expertos en management.

			Si bien durante el siglo XX uno de los requisitos fundamentales para acceder a un puesto de jefatura o gerencial era tener un alto coeficiente intelectual (entre dos o más candidatos para acceder a una posición, se optaba por aquél que más rápidamente resolviera un problema matemático), en la actualidad una de las habilidades más requeridas es que el candidato sea emocionalmente inteligente.

			
			La idea de la inteligencia emocional, la capacidad para gobernar los sentimientos propios e interpretar los sentimientos y los estados de ánimo de los demás, se remonta a Aristóteles, quien en su Ética a Nicómaco desafió a la humanidad a manejar la vida emocional con inteligencia.

			Sin embargo, su concepción moderna debe su auge a Daniel Goleman, quien en 1995 publicó el libro Emotional Intelligence (La inteligencia Emocional), que vendió 5 millones de ejemplares y ganó rápidamente seguidores entre los ejecutivos.

			La contribución de Goleman al nuevo campo fue una síntesis: combinar los últimos hallazgos de la Neurociencia con los de la investigación psiquiátrica y presentarlos en sentencias de sentido común.

			En el modelo de Goleman, la inteligencia emocional involucra cuatro capacidades:

			
			Dimensión interna

			
			1. Conciencia de uno mismo: Conocer en profundidad las propias emociones; usar el instinto para tomar decisiones. Ser consciente tanto de nuestras fortalezas como de nuestras limitaciones y hacerse cargo de ellas. Confiar en uno mismo. Quien se conoce cabalmente, no es ni demasiado crítico ni excesivamente optimista, sino sincero consigo mismo y con los demás.

			La capacidad de vérselas con los sentimientos propios y los ajenos, el denominado “coeficiente EQ” para la inteligencia emocional, es de significado central en la convivencia humana y en particular en el liderazgo.

			
			2. Autocontrol: Conservar la calma en situaciones estresantes o desconocidas. Ser transparente, honesto, íntegro y confiable. Nuestros impulsos biológicos configuran nuestras emociones y no podemos prescindir de ellos, pero sí podemos trabajar para controlarlos. La capacidad de autocontrolarse es imprescindible en los líderes porque quienes controlan sus sentimientos y sus impulsos pueden crear un entorno de confianza, a la vez el autocontrol es proclive a ser imitado (es probable que un jefe que adopta una actitud de calma frente a los problemas tenga a su cargo un equipo de trabajo que imite o tenga la misma actitud).

			La capacidad de autodirigirse es la condición básica para poder conducir a otros. La autodirección, el trabajo sobre uno mismo, es a menudo subestimada. Preferimos pedir que sean los otros quienes cambien: el jefe, los demás colaboradores, la política, el Estado, etc.

			Esta capacidad atañe a la organización del propio tiempo y al desarrollo emocional, social y espiritual, lo que incluye por ejemplo la autodisciplina, la propia orientación a valores y la buena comunicación. La tarea central y decisiva del directivo es la de mejorar él mismo constantemente. La autodirección conduce a una personalidad directiva que goza de credibilidad y aceptación.

			La forma en que nos dirigimos o nos relacionamos con los demás refleja el modo en que somos con nosotros mismos. Los propios patrones de comportamiento, los hábitos (incluidos los hábitos mentales), los sentimientos, valores y dogmas son objeto del trabajo sobre uno mismo.

			
			Dimensión externa

			
			3. Conciencia social: Saber percibir las emociones de los demás, entender su punto de vista. Tener actitud de servicio; reconocer y satisfacer las necesidades de los clientes internos y externos. No debemos confundir empatía con sensiblería: en el caso de un líder, no supone adoptar las emociones de los demás como propias y tratar de complacer a todo el mundo, lo que sería una pesadilla y bloquearía nuestra capacidad de acción. Por el contrario, la empatía implica considerar detenidamente los sentimientos de los colaboradores, junto con otros factores, en el proceso de toma de decisiones inteligentes.

			
			4. Destreza social: Guiar y motivar con una visión clara y precisa. Manejar un amplio espectro de tácticas de persuasión para ejercer influencia en los demás. Guiar el desarrollo de las habilidades de los otros. Gestionar conflictos y resolver los desacuerdos. Cultivar y mantener una red de relaciones. Saber trabajar en equipo; promover la formación y consolidación de los grupos.
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